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El protector 
del obrero 
Tarea difícil de terminar sería la 
e n u m e r a c i ó n de la mu l t i t ud de esta-
blecimientos de ins t rucc ión y bene-
ficencia fundados por el clero en el 
centro y sur de E s p a ñ a y que nos son 
m á s conocidos; lo que importa es, 
insistir en que así se condujo el clero 
con sus hermanos los proletarios, 
/vhora cabe preguntar ¿qué hicieron 
los que se apoderaron de los bienes 
del clero, y que muestren qué Hospi-
cios han fundado, cuán tos Hospita-
les, q u é Colegios, para los verdade-
ros pobres? De seguro que los cuan-
t ios ís imosbienes arrebatados á frailes 
y monjas, han servido para costear 
lujosos carruajes y vistosas libreas, 
para bailes,convites,viajes ai exrran-
jero? para un lujo en fin desconcer-
tado, malgastado quizá en una no -
che lo que bastara para alimentar y 
vestir á todo un Hospicio. 
Los inmensos bienes del clero han 
cambiado de mano y poseedor, a u n -
que no de d u e ñ o ; ha sido la bolsa 
que el salteador roba al viajero; tan-
to monta que se le robe por un decre-
to ó se le robe con un p u ñ a l . 
El pueblo va conociendo cuán to le 
favorecían antes los verdaderos pro-
pietarios de esos bienes, y vá viendo 
el lujo desenfrenado en que los e m -
plean los actuales,.siendo una provo-
cación á su miseria. 
El señor Ríos Rosas, uno de los 
que redactaron la const i tución de 
1869, después de la Revolución, de-
cía en las Cortes: «Hemos arrebatado 
al clero todos sus bienes, les hemos 
arrebatado su propiedad, tan sagra-
da aunque colectiva, como sagrada 
es la propiedad de cualquier pa r t i -
cular y tenemos el deber perfecto, 
deber c iv i l , de conciencia, de honor, 
de vergüenza , de indemnizarle por 
aquellas propiedades injustamente 
arrebatadas. 
El señor Mart ínez de la Rosa, en 
1840 decía: «Sin indemnizac ión pre-
via y proporcionada á los bienes del 
clero, la desamort izac ión es un i n i -
cuo despojo». 
El señor Pacheco, también en las 
Cortes declaraba, que garantida por 
las Leyes la propiedad del clero, el 
ar rebatárse la es desconocer las leyes, 
los intereses del país y realizar un 
acto inicuo. 
Rodr íguez de Cela: 
«La expropiación forzosa, si cabe, 
es pagando el justo precio, pero q u i -
társelos al clero, quedarse con ellos y 
no pagarles, como se ha hecho con 
-los bienes del clero, no es derecho 
del Estado, es solo un despojo, un 
atropello igual al que comete una 
cuadril la de bandoleros que despoja 
.á un viajero». 
D . Juan Bravo Murillo.califica del 
acto el m á s injusto e lp r iva ra l clero 
de los medios de subsistencia y sin 
indemnizarle, se le despojó de todos 
sus bienes y censura y ridiculiza cual 
merece, la teoría de los hechos con-
sumados, diciendo con razón, que 
todos los despojadores y hasta los 
mismos ladrones, agradecer ían en 
extremo semejantes teorías, si pue^ 
el salteador arrebata la bolsa al pa-
sajero y por haber consumado tal he-
cho, no hay que discutirlo ni casti-
garlo, sería donosa teoría. 
En la sesión del 11 de Marzo de 
1846, otro diputado, el señor Seijas 
Lozano, demostraba con los datos 
oficiales de la Admin i s t rac ión , l a su-
ma enorme á que había alcanzado la 
llamada desamor t izac ión , compro-
bando con estos datos que importaba 
la suma de nueve mi l ochocientos 
cuarenta y cuatro millones de reales 
los bienes que hasta entonces se ha-
bían malbaratado y casi regalado de 
los bienes del clero. 
Así se procuró empobrecer al cle-
ro, para inut i l izar lo , poniéndolo á 
sueldo miserable, tantoque del capi-
tal que le arrebataron, si le hubieran 
dado siquiera los interéses, debería 
haber percibido anualmente; q u i -
nientos noventa millones, seiscientos 
cuarenta m i l reales y solo le dá , cien-
to sesenta y ocho- millones, regatea-
dos á diario, mermados constante-
mente, é imponiéndole el descuento 
del diez por ciento como donativo 
«voluntar io» que sin e m b a r g ó s e le 
descuenta «forzosamente». 
Tantos desafueros cometidos con-
tra el clero no sirvió de nada para 
aliviar la nac ión , que si para ello h u -
bieí a servido, hubiera sido el primero 
en sacrificarse, pero no sirvió para 
bien de la nac ión . 
Don Marcelino Menéndez Pelayo, 
én su obra «Los Heterodoxos españo-
les», t í tulo tercero, página 6o5, dice, 
que la venta no fué tal, sino un con-
junto de lesiones enormís imas , un 
inmenso desbarajuste, en que per-
dió la Iglesia y no g a n ó el Estado, 
saliendo gananciosos, no los agricul-
tores y propietarios españoles, sino 
una turba aventurera de agiotistas y 
jugadores de Bolsa, atentos á esquil-
marlo todo. 
Y después, transcribiendo un dis -
curso del Duque de Rivas que califi-
ca de procedimiento bá rba ro , atroz, 
cruel, an t i -económico y anti-polí t ico 
la expoliación del clero y lo llama ro-
bo inicuo. Dice: — Y todo no para 
beneficio del pueblo, sino para que 
se enriquecieran unas docenas de es-
peculadores que vivían de la mise-
ria públ ica , para que los comisiona-
dos de ventas hagan en poco tiempo 
fortunas colosales, dejando en pos de 
sí, escombros, lodo, l ág r imas , abati-
miento; en aquella «almoneda» h u -
bo hermosos conventos en Castellón 
y Cuenca vendidos por trece ó por 
nueve duros y en Marbella y Medina 
del Campo por setenta y treinta rea-
les. 
El periódico de Madrid «La Ley» 
dedicó varios a r í ca lo s á indicar 
c u á n t a s fincas se pagaban talando y 
destruyendo sus montes otras se pa-
gaban ó no, con deudas sin recono-
cer, con certificaciones evidentemen-
te falsas y con valores dudosos é i n -
descifrables; en la Dirección de la 
Deuda se amontonaron sin clasificar, 
y así se sancionaron tantos agios, 
cuantos ricos en A n d a l u c í a , Extre-
madura y Castilla poseen dehesas i l i -
mitadas procedentes del clero, que 
a ú n no están pagadas ni m u c h í s i m o 
menos. 
Aumentaron extraordinariamente 
los tributos, se empobrec ió la nación 
y los pobres fueron los más perjudi-
cados, el clero con t r ibu ía á sostener 
las cargas del Estado, contribuyendo 
con el sesenta por ciento de todos sus 
haberes, con el resto, sosteniendo el 
culto, el clero fundaba catedrales,ad-
miración de las generaciones venide-
ras, era el amparo de los huér fanos 
v desvalidos, hov tan necesitados, 
a tendía á los Establecimientos de en-
señanza de donde sal ían aquellos h i -
jos del pueblo, pasmo y admi rac ión 
del mundo; desde el asilo de los con-
ventos hasta la sopa, que sostuvo á 
aquellos gigantes del saber, y hoy 
esa enseñanza es tan cara y monopo-
lizada, al fomento de las artes, pro-
porcionando trabajo á los artistas co-
mo verdadero Mecenas [Cuántos pin-
tores, escultores, plateros, herreros 
canteros y mi l y mi l oficios fueron 
favorecidos! 
No contento el clero con dar el se-
senta por ciento de todos sus habe-
res para sostener las cargas cuando 
las necesidades apremiaban, de gue-
rras, hambres, pestes, desolaciones y 
no tenía en sus arcas un maravedí 
más que dar; hasta sus mismas alha-
jas las entregaban; prueba, la Cate-
dral de Sevilla entregando su m a g n í -
fica Custodia en la Casa de la Mone-
da para atender á los gastos de ia 
nación esquilmada. 
Hoy el clero no tiene que dar al 
pueblo más que sus servicios, y tan 
generoso es, que á los insultos, ca-
lumnias, persecuciones y vejámenes , 
le responde con tanta caridad, que en 
su obsequio sacrifica sus iniciativas, 
su tranquil idad y su propia vida: a ú n 
túrb io ei aire con eí poho de las igle-
sias derruidas; la fiebre amarilla i n -
vade á E s p a ñ a , y en el colmo del do-
lor, los padecimientos y persecucio-
nes, el clero se ofrece á asistir á los 
moribundos y á prodigar consuelos, 
lenitivos y abrir las puertas del cielo 
á sus encarnizados enemigos, venci-
dos y arrepentidos, victoria que ob-
tiene la caridad del clero que consi-
deró enemigo y que al cumpl i r con 
su deber, se vé diezmado y perece 
víctima de la fiebre amaril la y de su 
gran caridad. 
¿Qué hacen entre tanto ios que se 
llaman amigos del pueblo y lo sedu-
cen? 
Claramente lo expresaba en las Cá-
maras francesas el diputado republi-
cano Mr . Amayat: 
«La iglesia antes de 1790 tenía 
bienes dadüs por la piedad de los fie-
les para el sustento de culto y clero y 
fundarlas obras de Beneficencia y 
caridad y Ja reso luc ión se apoderó de 
ellos «para disiparlos en una inmen-
sa org ía» . . • 
AMBROSIO 
( C o n t i n u a r á . ) 
m JESÚS ó 
Yo estoy conforme en que se haga ofren-
da á la Religión de iodo lo mejor y me ale-
gro que sea hoy permitido apurar eh la ca-
sa de Dios, á más de ¡as magnificencias de 
que es capaz el entusiasmo religioso ayuda-
das de los bellos recursos dei arte cristiano 
los refinamientos que trae eí progreso cien-
tífico uno de los cuales es en ei día el alum-
brado eléctrico. Hermoso espectáculo de lu-
jo y explendor aplicado al culto divino es 
una iglesia iluminada a g io rno luciendo en 
conjunto y en detalle todos los primores ar-
tísticos acumulados en capillas y altares en 
que se ostentan prodigios de talla dorada y 
admirables imágenes, resultado del buen gus-
to unido á la riqueza de una cofradía, cuyos 
hermanos nada escatiman para sostener el 
prestigio histórico é inveterado en sus solem-
nes septenarios. Para mí no hay nada más 
agradable que ver conservado y tal vez co-
rregido y aumentado lo tradicional y lo que 
proviene de nuestras épocas pasadas y t iem-
pos mejores. Pero soy también partidario del 
aspecto misterioso y serio de una Iglesia á 
media luz en que las velas centelleen en los 
altares y dejen á los fieles en una penumbra 
que convida mas al recogimiento y devoción. 
Asi mismo digo francamente que donde 
no hay orquesta completa y excelente no 
comprendo se prescinda del ó rgano , que na-
da hay capaz de reemplazar para la música 
religiosa, y que hasta falte en una Iglesia el 
soberbio instrumento que es también un mo-
numental adorno del coro en todo templo ca-
tól ico. 
Largos años llevaba yo sin asistir al septe-
nario de «Arriba» que me encontré en su Igle-
sia restaurada, hecha un ascua de oro, y l le-
na de bote en bote de fieles atraídos por la 
devoción y también de devotos fíeles que 
rinden culto a la belleza de las devotas. La 
atracción general era debida á ia magia de la 
oratoria admirable del Predicador Sr. Gonzá -
lez Reyes que vale la pena de subir todas las 
cuestas posibles y solo tiene un defecto, el de 
ser breve. 
No pueden reunirse en un orador más do-
tes de elocuencia y corrección, de cultura y 
delicadeza de pensamientos en la forma evan-
gélica mas edificante. Para mí su sermón del 
viernes es una pieza magistral de, oratoria sa-
grada modernista: sentir la poesía, exhalar 
notas que acusan entusiasma por el arte, ma-
nifestarse conforme con la ciencia y destacar 
sobre estos elementos el tema abstracto de 
la inmortalidad del alma, armonizando en el 
auditorio el sentimiento con la razón, por la 
imagen gráfica y el argumento teológico, es 
obra solo dada á un superior talento, á un es-
píritu de excepcional elevación. 
Periodos tuvo en que el oyente impresio-
nable, sugestionado por tanta belleza no se 
hubiera contentado, como desahogo necesa-
rio, con menos que prorrumpir en frenéticos 
aplausos. 
Uno de Abajo. 
AFINACIONES Y 
REPARACIONES 
Se reciben avisos , M e r e c í l l a s 68. 
que todos los ciudadanos tienen derecho á 
[omar parle en la cosa p ú b l i c a , y que fuera 
de a q u í nadie Convierte en á u s í a n c i a , por-
que á los ignaros la sensatez Ies impone el 
pr inc ip io de <z3patero á tus zapa tos» . 
Todo ciudadano libre e jerc i tó el dere-
cho á llevar arma blanca y de fuego y á 
desperdiciar cartuchos en tiros escapados 
del seguro v á asustar á las familias en sus 
hogares: v todo menestral 6 todo vecino sin 
oficio ni beneficio pudo ser legislador, au-
toridad ó padre de la patria de colmena y 
levita. 
Nada m á s an t i a r t í s t i co y ant ies té t i co 
que aquella r epúb l i ca . No se supo resucitar 
en ella nada que simbolizara idealismos v 
remembranzas h is tór icas , como en Francia 
en que todo se volv ió griego y romano, se 
dió culto á la diosa Razón y se la t in izó el 
nombre de los d ía s , de la semana y de los 
meses del a ñ o . N i siquiera se usó el gorro 
fr igio, emblema h is tó r ico de las r epúb l i cas , 
sino una cachucha roja que s in te t izó una 
época corta por fortuna. La repúb l ica se ha 
representado p o r u ñ a « m a t r o n a po tens» , 
mujer exhubcrante de salud y fecundidad 
que dió á luz Scévolas .Gracos y Escipiones, 
Pompeyos y Césares y d e s p u é s Gfo'mweHs, 
Desmoulins, Kelermans y Bonapartes; la 
nuestra solo m o s t r ó su efigie de doncella 
a n é m i c a y es té r i l , con un conejo á sus piés 
en los duros y pesetas; fué una jóven decla-
rada mayor de edad antes de tiempo por 
cuatro hombres eminentes ya conocidos 
que tuvo el eapncho de rodear á sus t u t o -
res de calabazas y de hacerles trastadas,pe-
ro que no d ió luz á nadie v sí acaso tuvo al-
g ú n aborto como el C a r r e r ó de Sevilla, el 
Carvajal de Málaga y el Antonete de Carta-
gena. 
Basta ver el personal que compuso las 
Cortes constituyentes, donde no hubo un 
solo diputado nuevo que sonara y cuyos 
nombres no se han vuelto á ver escritos en 
el mundo y solo se oyeron allí para decir sí 
ó n ó . y lo que es peor « q u é sé yó». A ver 
quien me dá noticias de estos, que sm d u -
da serian m u y conocidos en su casa á la ho-
ra de comer y como yo, p a s a r á n a la his to-
ria, en el respectivo distr i to electoral: Meca, 
Molinero, B rogé ras, Puigoriu!, Fui llera t, 
Roqué , Páye la , Co lub í , Cayuela., Áyiza.nda, 
la Midalga, Brandon, C i n t r o n , Cacho, M a i -
nar, Rusca, Corchado, Malo de Moljna, A l -
coba, Alcan tú , Brú , C a r n é , Chamorro, A l -
vis, Tor te l la , SuaUjCaso; ni un García , n i , 
un López ó Pé rez ú otro p a t r o n í m i c o ge-, 
nuinamente e s p a ñ o l . 
La m a y o r í a de la m a y o r í a escuchaba ex-
tasiada á S a l m e r ó n , á Castelar y luego no 
sabían lo que votaban y aplaudieron los 
discursos de Ríos Rosas y Romero Robledo 
sin entender su cruda censura á la legalidad 
de la R e p ú b l i c a . Pero en cambio se presen-
taron exaltados#dignos de la C o n v e n c i ó n y 
hubo un Rubau Donadeu que hizo raya en 
groser ía y fué sometido á ses ión secreta y 
un S u ñ e r y Capdevila que no "sabiendo de 
q u é hablar h a b l ó mal de la Virgen y c reyó 
lucirse blasfemando en la t r ibuna: .con este 
mot ivo el pueblo que ten ía sin que la pidie-
ra l ibertadde pensamiento y de cultos l lenó 
las iglesias en funciones de desagravio,cre-
yendo que Dios se hab ía tomado el trabajo 
de agraviarse con el que d e c l a r ó en el Con-
greso guerra á Dios y á la tisis. 
Las elecciones hab ían sido tan pacíficas 
como siempre que el miedo retira á los 
candidatos de oposición y no hubo necesi-
dad ni de volcar el puchero, por lo que los 
m o n á r q u i c o s hicieron el papel de que ha-
bían acordado «el r e t r a i m i e n t o » . Solo hubo 
en las Constituyentes tres ó cuatro de éstos) 
entre ellos nuestro paisano que salió por la 
Bañeza, y que como siempre se lució, ha-
ciendo en un célebre y pa t r ió t i co discurso 
la pintura gráf ica é ingeniosa de la s i tua-
ción de España y la cr í t ica de los desacier-
tos imperantes. 
Personajes c ó m i c o s hubo muchos en la 
R e p ú b l i c a ; minis t ros que no se supo de 
d ó n d e sa l ían; Ladico, el general «Gonza lón , 
el cabo S á n c h e z ó general S á n c h e z Bregua; 
un gobernador que se l l amó Prefumo y un 
sabio que se l lamo Picatoste, y Pedregal, 
hombre de gran m é r i t o deb ió tenerlo tan 
callado, que cuando fué minis t ro apa rec ió 
por todo Madr id un letrero que decía: 
¿Qu ién es Pedregal? Hubo un minis ter io 
que le l lamaron «canar io» de Pí., Sorni , 
Chao. T u t á u etc., que pregonaban los c h i -
quil los por las calles. 
No quiero yo decir que no hubo al fren-
et de la r e p ú b l i c a hombres notables aparte 
de los cuatro eminentes campeones bastan-
tes á d i r ig i r l a si el pa ís hubiera sido capaz 
de dar de sí otra cosa: allí figuraron d o n . 
José Carvajal y don José Fernando G o n z á - i 
H E R A L D O D E A N T E Q U E R A 
lez, Gi l Berges v Benot y discutieron br i -
l lantemente don Melchor A l m a g r o , Casal-
duero y S á n c h e z Yago, pero todos ya casi 
veteranos en la polí t ica, sin que de aquella 
s i t uac ión surgiera n i n g ú n hombre nuevo, 
como si no hubiera juventud republicana y 
fuera una m a v o r í a de quidams y advene-
dizos. 
En cuanto á Casielar y S a l m e r ó n , lás t i -
ma de talentos y de vida agitada en lucha 
por ideales prematuros y brega con ele-
mentos incapaces de secundarles v hacer 
eficaces sus esfuerzos y sacrificios. Hubiera 
sido de ver adonde hubieran llegado en c i r -
cunstancias estables y normales y en un 
r é g i m e n posible. T a l vez de muchos a ñ o s 
a t r á s hab r í an resuelto el problema p r i m o r -
dial de la i n s t r u c c i ó n p ú b l i c a y la magna 
cuest ión de las colonias. Nada pudieron ha-
cer porque no los dejaron, pero marcaron 
su paso con un rastro luminoso en la esfe-
ra de la filantropía y de la honradez, de la 
sinceridad y de la consecuencia ensus ideas. 
S a l m e r ó n e n u n c i ó ante el mundo , lo que 
q u i z á nadie haya dicho hasta ahora en tan 
sublimes conceptos en contra de la pena de 
muerte , y Castelar q u i t ó el b o r r ó n de la 
nac ión cristiana que conservaba la esclavi-
t u d , y como artista de la palabra y cantor 
in imitable de las. artes dejaba creada la 
Academia de E s p a ñ a en Roma. 
. S a l m e r ó n a ú n siendo Presidente del Po-
der ejecutivo no dejó de ir un solo día á pié 
á su cá t ed ra de la Universidad, donde se le 
notaban los digustos y los insomnios, y á 
Castelar lo veía yo con su hermana todos 
los domingos en casa de la s eñora de San 
Juan donde se hac ía m ú s i c a y el grande 
hombre se solazaba de sus preocupaciones 
y tareas. 
Nada m á s sencillo y ameno que la con-
versac ión de Castelar, por que de los gran-
des dominadores de la palabra es adaptarse 
á todos los estilos* su ga l an t e r í a con las se-
ñ o r a s tenia gracia andaluza, y en cuanto 
hablaba aparec ía siempre una imagen ó 
c o m p a r a c i ó n sób r i a como h u y é n d o l e al to-
rrente de palabras que en cualquier cosa de 
su potente i m a g i n a c i ó n afluía á su lengua. 
Castelar en púb l i co . e r a el aná l i s i s llevado á 
la ex tens ión prodigiosa* en privado la sín-
tesis pintada en cuatro rasgos r áp idos que 
p o n í a n una idea al alcance de tódos . 
" ( C o n i i n u a r á ) 
I Semanario festivo i lustrado 
l O otsgu II E L S I G L O X X 
m$ BE IIIIORROS Y msmm 
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A N T E Q U E R A 
Resumen de las operaciones realizadas el 
18 de Febrero de 1912. 
INGRESOS 
Por 389 imposiciones. . * 
Por cuenta de 38 p rés t amos . 
Por intereses . . . . . 
Pcrr libretas vendidas . . . 
Total . 
PAGOS 
Por 30 reintegros . . . . 
Por 7 p rés t amos hechos . 
Por intereses . . . . 
Por reintegro de acción . 














ostaíes de vistas de Antequera Ü 
Nuevas colecciones.—Otras no-
vedades recientemente recibidas 
en celuloide, seda y fantasia : : : 
Rollos Quita-manchas 
Supresión de los Consumos 
Recopilación de disposiciones. Un tomo de 
18 páginas, encuadernado en tela, 1,50 ptas. 
De venta en «EL SIGLO X X ^ 
Por medio del H E R A L D O D E A N T E Q U E R A 
estainocente epístola te envío: 
y, como puedes ver, es la primera 
que te dirijo en esta «pri m a vera»; l1- S 
Me obligó el consonante, «caro mío». 
Poeta de las náyades acuosas; 
cantor de los celajes y los tules, 
poeta de canciones quejumbrosas, 
cantas males de amor como las rosas, 
como las propias «sílfídes azules». 
Desecha tu tristeza y tu quebranto 
y canta alguna vez cosas jocundas. 
Una oda al pan enjugará tu llanto, 
treinta veces mejor que esas profundas 
lucubraciones que te gustan tanto. 
¿No comprendes querido, que eu la vida, 
mientras gimes y piensas en la muerte 
y lloras amargura derretida, 
la humanidad cruel de tí se olvida 
y por calles y plazas se divierte? 
¡Si se escuchan canciones de alegría! 
iSi.aún sospecho que el viejo confidente 
que de la vida quejas te decía 
te miraba unas veces á la frente 
y otras veces el tuno se reía! 
Canta de nuestros cielos la belleza, 
las dichas del hogar cuando es dichoso, 
de esas grandes montañas la realeza, 
y verás qué remedio. T u cabeza 
no vuelve á echar otro cantar bilioso. 
Sé que estás hecho todo un literato 
y voy á aconsejarte brevemente. 
Y a ves, es un consejo muy barato. 
Qué escribas en estilo alegre y grato, 
y que midas ¡por Dios! como la gente. 
No lo quiero negar; tienes madera. 
Si midieras mejor y te fijaras 
es posible que luego en Antequera, 
á alguno con saliva le «impregnaras* 
des orejas «ü más» si las tuviera. 
ANTONIO V E L A S G O MARTÍN 
s o b r e h i p o t e c a s 
Para informes 
Juan de Rojas Ruiz 
Cuesta de los Rojas 9 
CARTA A B I E R T A á mi querido amigo y antiguo 
compañero Antonio Velasco Martín. 
- Después de darte rápidamente las gracias por 
tus elogios, (que acepto por juzgarlos galantería de 
amigo consecuente y no por creerá mis toscos, des-
aliñados y mal pulidos versos, dignos de ellos) y de 
agradecerte con toda la efusión de mi alma y de es-
timar en lo que vale tu último consejo, permite, mi 
amigo, que deseche y hablemos un rato del primero. 
Quieres y me aconsejas, que cante cosas alegres, 
que relegue al olvido mi tristeza, desprecie mis pe-
sares y me ría de! dolor.... del dolor á quien adoro y 
constituye la ilusión más hermosa de mi vida.... ¡la 
única que me acaricia y no me deja!... quieres, en 
una palabra hacer de mí un payaso, que con mi faz 
embadurnada de alegría haga reír al mundo mien-
tras el dolor me egobia y tritura con su implacable 
abrazo.... . t 
Este consejo extraño en sí, me extraña tanto niás 
cuanto que proviene de uno que rindió vasallaje al 
dolor. 
Seguramente que a! recomendarme no cante tris-
tezas, pesares y amarguras, olvidaste ser el autor 
de las poesías «A mi alma», «El Emigrante», El Vier-
nes 'Santo, «La Cuna vacia» y varias otras, todas 
ellas impregnadas de tristezas, saturadas de amar-
gura y hencliidas de pesares, ¡todas son gritos , del 
«dolor»; deese nuestro molesto yeterno compañero! 
Supongamos por un momento que existe ó ha 
existido un hombre que jamás haya demostrado el 
menor dolor, el más mínimo pesar ó la más pequeña 
sombra de tristeza.... una de dos, ó ese hombrenoha 
sufrido nunca, lo que es inadmisible, pues hasta los 
brutos padecen, ó finge y demuestra lo contrario de 
lo que siente, en cuyo caso es un hipócrita y no creo 
que la hipocresía sea tan noble que deba practicarse 
y recomendarse 
Tampoco creo que la humanidad se olvide del 
hombre que sufre; al contrario, le admira porque el 
dolor enaltece... bien es verdad que muchos gozan y 
ríen al contemplar el dolor ageno. esos.... ríen de lo 
que no comprenden, y sus almas rastreras y viles, 
más que dignas de desprecio, lo son de lástima... 
Y descartado este consejo, para pagarte el se-
gundo que tanto te agradezco, permite que tu anti-
guo amigo y compañero te aconseje á su vez: 
¡No finjas nunca! No pretendas engañar al mun-
do y engañarte á tí mismo; el engaño no es noble..... 
Cuando estés alegre, alegra á los que te rodeen con 
tus canciones, pero cuando e! dolor haga presa en tu 
corazón, no te avergüences de cantar tristezas y pe-
sares; el dolor es patrimonio de las almas grandes, 
y más que el calificativo de hombre festivo, vale el 
de sincero. 
Francisco Bellido del Castillo 
ARMOLES 
Zóca los—Pavimentos—Esca le ras—Tableros , 
—: SOLERÍAS de mármol desde 6 pesetas 
metro cuadrado. 
J o s é Ruiz Ortega, — Alameda 10. 
TIP. EL SIGLO X X . — F. JR. MUÑOZ 
asara 
i vocionarios para señori tas y niñas; fantasía y lujo. 
| j | aa vocionarios para señoras en pasta negra. 
l ^ i U ? vocionarios ^  Semana Santa, latín y castellano. 
Escribanías -:- Pesa cartas -:- Pisa papeles de cristal 
Ohjetos para mesas de escritorio -:- Escalentas 
Estuches compuestos de lacres, lamparita, frasco con 
alcohol -:- Tinteros de cristal - : - Tinteros de viaje -:-
Perforador para guarda-facturas -:- Biblo-raptes para 
i d e n P o r t a - l i b r o s -:- -:- -:- -;:n 
ALTURA A^QJ&IBl^OSA 
Biblioteca DOMENECH novelas - Biblioteca CALLEJA 
: Popular recreativa, Perla, Ciencia y Acción, Aurea, 
: Derecho vigente, Religiosa, instructiva, cuentos : : 
BONITOS CUENTOS Y POSTALES P A R A REGALOS 
- - - DOMINOS CÓMICOS RECREATIVOS - - -
" " O I 15- M A ' T Ó O I * A^Í^O~s^ 
Construcciones de Casas y nacimientos 
H E R A L D O D E A N T E Q U E R 
Crónica romántica 
ó chifladura crónica 
m • « i 
( C o n i i n u a c i ó n ) 
Es aquel e s p e c t á c u l o d e lo m á s bello que 
puede presentarse en el mundo pintoresco, 
rodeado de ios detalles m á s adecuados á su 
•ge r i r a l poeta y al p in tor temas a r t í s t i cos 
y romancescos por que allí se ostentan 
encantos solo dados á la inagotable inven-
t iva de la naturaleza y no menos se ofrecen 
las mág icas atracciones del misterio y el 
sugestivo silencio de la historia que excita á 
la labor expeculativa y pone en j u é g a l a ac-
•ción poderosa de que es capaz la fantasía 
nunca en reposo. 
Descendiendo de aquellos cortados p in-
gorotes que se asoman al hermoso precipi-
c io hay senderos enjutos que permiten re-
tirarse á pié firme para volver la espalda 
á una decorac ión y encontrarse con otra 
no menos sugestiva y románt i ca : vése un 
trozo gigantesco de macizo c ic lópeo que 
soporta un t e r r a p l é n con casa miserable 
construida de materiales tomados á trozos 
vetustos que el t iempo dejara en pié y re-
sistiendo á los siglos cedieran al trabajo del 
mazo y del pico,ejemplo fehaciente de esas 
decadencias mezquinas de ciertos pueblos 
en que lo abandonado por los grandes i n -
capaces de apreciar m é r i t o s venerandos, 
l o invaden los míse ros como los insectos 
que anidan en el c r á n e o de un fósil. De 
enormes sillares á potente cincel romano, 
y hechos trizas á martillo por la mano torpe 
del pária á v i d o d e hacerse unavivienda,vénse 
allí paredes y cercas de pocilgas y corraie-
t asy sobre hileras de inconmovibles mura-
llas primitivas cascotes y mezclas endebles 
formando tapias largas y desmoronadas li-
mitando un camino estrecho y accidentado 
que más allá por tener algunas casillas es ca-
lle colgada sobre el abismo poblada de chi -
quillos á quienes salva más que el cuidado 
de sus padres su propio instinto. 
Es la obra de la plebe desvalida agrupán-
dose bajo el esqueleto de las pasadas gran-
dezas como descansando de sus esfuerzos 
para que no quede piedra sobre piedra. Por 
allí encima destaca su esbelta mole Santa 
María dibujando sus tres elegantes puntas 
terminadas en negruzcas agujas y desde 
abajo hace la ilusión que por las mezquinas 
construcciones de los pobres está sostenido 
el templo augusto de los grandes de ayer 
abandonado por los poderosos de hoy. 
Quien lo vé piensa en los magnates nuevos, 
poseedores de los caudales antiguos vivien-
do en las casas solariegas con los blasones 
en relieve de los proceres fenecidos y que se 
encogen de hombros como incrédulos ante 
un relicario apolillado, ante el monumento 
que dejaran los que conservaron la ciudad 
para que ellos llegaran á ser sus señores , 
d e s d e ñ a n d o á los conquistadores pasados 
que vencieron con la espada losdominadores 
con el tanto por ciento. 
Desde aquel sitio se ve el boquete abier-
to entre tejas baratas con que reemplazaron 
un día la pizarra, y por allí se han precipita-
do estos días los torrentes y vendába les del 
temporal furioso. 
jPobre ar tesónado, y pobre templo si el 
tiempo trascurre y nadie acude á su remedio! 
Los trozos se desmoronan y derrumban 
sob ré el ó r g a n o y el coro que ya han sufri-
do graves deterioros, y por el sistema de tra-
bazón que compone la techumbre unas pie-
zas desprendidas arrastrarán á otros y poco 
tardará en quedar descubierta toda la Iglesia. 
Pero no quiero ponerme en lo peor y 
hay motivos para abrigar esperanzas de que 
muy pronto un éxito afortunado coronará la 
obra plausible de reedificación de Santa M a -
ría para que sea consagrada y vuelva á ella 
culto y Parroquia, y no cubra la yerba del 
abandono aquellas losas, abr iéndose á los 
fieles aquellas puertas ahora mudas y tene-
brosas. 
Las damas antequeranas que cuidaron 
caritativas á los soldados de la Patria, acu-
den ahora solícitas á restañar las heridas del 
monumento veterano testigo de tantas glo-
rias y toman sobre sí la misión de allegar 
recursos para su pronta reparación. Ya á la 
cabeza de esa lista figura importante cantidad 
del Excmo. é l l tmo. Sr. Obispo de Málaga y 
de otras personalidades; el Excmo. Ayunta-
miento suscribirá con lo que sea posible y se 
espera del Comercioy Centros locales la coo-
peración eficaz para tan meritorio objeto. 
En buenas manos está la iniciativa para 
la empresa que todos con júbilo verán reali-
zada y en breve plazo habrá de probarse que 
con fé y voluntad muy pronto se cumple el 
cfinis coronat opus>. 
R. C H . 
UNA H E R O Í N A 
: - ¡ANTEQUERANrv 
Sr. D . J o s é León Motta.— Antequera. 
Distinguido paisano: Enterado del a r t ícu-
lo que le dirige el Sr. Diaz de Escovar, refe-
rente á una heroína aníequerana cuyo nom-
bre aún permanece en el misterio, por lo que 
pueda valer, le ofrezco con sumo gusto un 
relato que oí contar repetidas veces, siendo 
muy niño y que tal vez guarde alguna rela-
ción con el esclarecimiento que se persigue. 
Por los años de la invasión francesa, v i -
vía en el barrio de la Viñuela, calle del So! y 
poco más arriba de la Plazuela del Espíritu 
Santo, un sujeto conocido por el tio 'Pere-
^ón, (aumentativo de Pérez que era su ape-
llido y aplicado sin duda á su elevada esta-
tura) el cual estaba casado con una buena 
hembra del mismo barrio. 
Este matrimonio tenia una tienda mixta 
de comestibles y bebidas, la cual, por la bue-
na calidad del vino y principalmente por el 
gran trapío de la taberna, era muy frecuenta-
da por muchos hijos de S. Luis y sobrinos 
de Pepe Botella, que( en el mismo barrio de 
la Viñuela tenían establecido un cuartel, co-
sa á mi parecer nada extraña si se tiene en 
cuenta lo estratégico que, por muchos con -
ceptos les resultaban aquellos parajes. 
El tio Pe re^ón y su mujer, habían sufrido 
y sufrían muchos ultrajes y vejaciones por 
parte de los franceses; y con el fin de poner 
coto á tan inicuos desmanes, el matrimonio, 
ideó diferentes medios que, al mismo tiempo 
que les servían de justa venganza, (si es que 
la venganza puede ser justa en alguna oca-
ción) satisfacía en parte sus patrióticos de-
seos de v e r á España libre de invasores, y 
francés que caía en el lazo, francés que iba 
al pozo de la casa, donde según oí contar, 
medio siglo después se encontraron gran can-
tidad de huesos y cadáveres. 
La (¿a Pere¡(onat cooperaba muy eficaz 
y personalmente á la realización de estos 
planes y ,francés que ía requería de amores, 
francés que iba al pozo sin haber logrado sus 
lujuriosos propósi tos. 
Enterados los franceses de tales estratage-
mas, trataron (^como no?) de castigarlas con 
la mayor severidad, lo cual obligó al i io Pe-
re^ón á «salvarse por pies»; pero firme en 
sus propósi tos de patrióta se incorporó á una 
partida de guerrilleros que en Antequera ó 
sus cercanías se formó para combatir á Napo-
león. (^Sería esta la del capitán Moreno?) no 
corriendo la misma suerte su mujer, que (se-
gún contaban) cayó en manos de los france-
ses y la mataron. 
El i i o P e r e ^ ó n vivió muchos años des-
pués, siempre en el barrio de la Viñuela don-
de conocí á muchos de sus descendientes, 
dedicados los unos á caleros, otros á borri-
queros y otros á tejedores. 
El relato que he reproducido, nada aclara 
ni resuelve, pero en cambio no hay la menor 
duda, de que se presta á grandes conjeturas, 
algunas de ellas muy verosímiles. 
¿ Q u e combate ni batallase dió en Ante -
quera contra los franceses, donde una sola 
mujer pudiera matar catorce soldados de 
aquellas legiones aguerridas y armadas hasta 
los dientes; y heridos muchos m á s . 
Si tal hecho de armas se hubiera llevado 
á efecto en Antequera, no permanecería ocul-
to; antes al contrario; hubiese sido una epo-
peya más como las de Madrid, Bailen, Gero-
na y Zaragoza. 
Repito que no he leído, ni recuerdo ha-
ber oído contar á nuestros abuelos, ningún 
hecho de armas contra los franceses que lle-
gara á tener tal importancia; y en cambio con-
servo en la memoria el relato de muchos he-
chos aislados, que demuestran que después 
de establecidos en Antequera los franceses 
iban en disminución, ó mejor • dicho, se los 
t ragaba la t i e r ra . 
Por algo decían los franceses al ver como 
se disminuían, *Todo el que muere aquí re-
sucita en París.* 
De V. affmo s. s. q. s. m. b. 
¡ o s é Paneque C a r r é g a l o . 
Aranjuez-Enero 1912. 
Escritores antequeranos 
N O T A S BIO-BIBLIOGRÁFICAS 
I I 
Diego de Escaño.—Este escritor, que 
nació en 1553, fué buen geógrafo y discreto 
historiador, dejando escritos algunos libros 
sobre las referidas materias. 
Padre Francisco Cabrera (1589-1649) 
—Fué fraile agustino y muy versado en la 
lengua latina. 
Escribió varias obras, dejando manuscri-
ta una H i s to r i a de la Ciudad de Anteque-
ra , sus grandevas y a n t i g ü e d a d . 
Compiló en ella lo más interesante de 
cuantos manuscritos, impresos y tradiciones 
populares se conservaban, relativos á Ante-
quera, en el siglo X V H , con la reproducción 
de inscripciones y relación de Alcaides, Jura-
dos y hombres ilustres de esta Ciudad. 
Existe una copia de la referida Historia 
en el archivo de nuestro Ayuntamiento, de-
biendo estar conservado el original en ía b i -
blioteca episcopal de Málaga. 
Pedro d e A g u i l a r y Godoy.—Capi tán 
de los Reales Ejércitos y gobernador del cas-
tillo de Gibralfaro de Málaga, vivió á fines 
del siglo X V L 
Dejó manuscrita una obra titulada "Bel 
t i tu lo y or igen de los fijos-dalgo de España, 
y publicó un Tra tado de la. C a b a l l e r í a de 
la Gineta impreso en Sevilla en el año 1572 
y reimpreso en Málaga en 1600. 
Gaspar de los Reyes ,—Per tenec ió á la 
Orden de San Agust ín. Músico excelente y 
tierno é inspirado poeta, quedó ciego, falle-
ciendo en esta Ciudad hacia el año 1625. 
Dejó las siguientes obras: Tesoro de con-
ceptos divinos (Sevilla, 1613). Obra de la 
r edenc ión ó de la p a s i ó n de Cris to. En octa-
vas (Sevilla, 1613). T^omances de las histo-
rias antiguas, 
Luis Cues ta—Viv ió en el siglo XVI I y 
fué canónigo de Baza. 
Adicionó el Tra tado de la Nobleza y 
A n t i g ü e d a d de Antequera que escribió 
Alonso García de Yegros, y la His tor ia del 
padre Cabrera. 
F r a y Sebastian S á n c h e z Sobrino.— 
Floreció á mediados del siglo XVI11 y perte-
neció á la órden franciscana. 
Fué doctor en Teología , catedrático de 
lengua griega en la Universidad de Granada 
y examinador sinodal del arzobispado de 
Granada, de los obispados de Málaga y Gua-
dix y de la abadía de Alcalá la Real. 
Unas veces con su nombre, y otras con 
los pseudónimos de ^ n a s t h a s i o y B e b r i n -
%ae5{, publicó varías obras. Entre ellas el 
Viaje topográ f ico desde Granada á Lisboa, 
en la que intercaló una extensa disertación 
sobre el sitio primitivo de Antequera, y datos 
curiosos sobre Archidona, Valle de Abdala-
jis y otros pueblos de la provincia de Mála -
ga. 
Falleció en Granada, en el convento de 
su órden, á principios del siglo X I X . 
Bachi l ler Ant ikar ía . 
Aranceles judiciales para l0 
Civil , para lo criminal, Juzgados Municipales 
y Tribunales eclesiásticos:- Secretarios j u d i -
ciales y sus Aranceles.-Reales Decretos de 
l-0 de junio y 15 de julio de 1911 
De venta: Librer ía E L S I G L O X X . 
— DÍA 20 DE FEBRERO. — 
1448.—Concede d o n j u á n II á Aníequera 
el privilegio de los homicianos 
Por disposición dada en Valladolid, con-
cedió don Juan II á esta Ciudad el privilegio 
por el que quedaban libres y absueltos de sus 
delitos los criminales que morasen en ella, re-
sidiendo sin interrupción y á su costa, por 
lo menos un año y un día, excluyendo de es-
ta gracia é indulto al traidor ó alevoso que en-
tregase castillo, asesinase á su señor ó contra-
jese con la mujer de él ó quebrantase tregua 
que el Rey hubiese pactado con sus enemi-
gos. 
1492.—Antón Ruiz Conejo, natural de 
esta Ciudad é hijo de Alonso Conejo, que 
prendió al rey chico de Granada en el Arro-
yo de Martin Gonzá lez , fué adalid de los Re-
yes Católicos y murió peleando con los mo-
ros en la vega do Granada. Por este motivo 
hicieron merced los reyes, á su viuda, de tres 
caballerías de tierra, según real cédula dada 
en Santafé en el día de la fecha. 
— DÍA 21 DE FEBRERO. — 
1641—Nace don José Guerrero de T o -
rres, obispo que fué de Gaeta. 
Hijo de don Francisco Guerrero de T o -
rres y de doña Catalina Ulanes y Valdés , i n -
gresó en la órden de S. Agustín, llegando á 
ser Calificador del Santo Oficio, predicador 
de S. M . y asistente general por su religión 
en la corte de Roma. 
Nombrado obispo de Gaeta en 1693, mu-
rió en la misma ciudad á 20 de Marzo de 
1720 siendo sepultado en la iglesia de Santa 
Catalina, convento de monjas cistercienses. 
V e n i r á menos 
(CDsmorías de u n s e g u n d ó n ) 
CONTINUACIÓN. 
República de verano y el verano de la República :: 
Espectáculo nacional : : : Democracia y dema-
gogia : : Sin gorro ír igio : : Mar rojo de gorros 
colorados : : : "Panf usileismo,, ó todo dios con 
fusil : : L a república de cerca : : En Antequera 
Cualquiera que no haya cumpl ido el 
medio siglo r e c o r d a r á sin esfuerzo de me-
moria el ' inolvidable verano del 73, pod rá 
contar como yo episodios de que fué testi-
go, haciendo comentarios de l o q u e e s un 
pueblo fuj ra de quicio . La repúb l i ca espa-
ñola fué la sorpresa de Europa, una crisis 
rara, excepcional é inesperada que no se 
parece á n inguna de las que se han operado 
en otros pueblos, como si en una misma 
enfermedad se hubiera presentado un caso 
con s ín tomas y caracteres nuevos y extra-
ños que causaran el asombro y la perpiegi-
dad de ía ciencia m é d i c a , que en nuestra 
nac ión fueron los propios y genuinos del 
temperamento é índole de nuestra raza. 
Europa e spe ró de E s p a ñ a horrores y he-
catombes dignas de la r evo luc ión francesa 
ó trastornos de mala|ley parecidos á los de 
Inglaterra y se e n c o n t r ó un espec tácu lo sin 
a n a l o g í a s con n inguno de la historia, que 
por un lado excitaba la c o m p a s i ó n hacia un 
pueblo digno de mejor suerte y por otro 
presentaba una serie de acontecimientos 
que t en ían mucho de inocente y de risible; 
una tragi-comedia con su aspecto d r a m á t i -
co y su aspecto burlesco; una repúb l i ca sin 
gui l lo t ina y sin Comunne, una a n a r q u í a 
sin p á n i c o , un desborde de masas sin Te -
rror ,una e x p a n s i ó n popular sin venganzas, 
una calaverada sin c in ismo, todo reducido 
á desahogos puj r i les como de una escuela 
sin maestros ni pasantes. La r epúb l i ca espa-
ñola fué como una cosa m u y seria puesta 
en manos de hombres m u y graves y de las 
que se apoderan para jugar ios ch iqui l los , 
y la historia no echa la culpa de su fracaso 
á sus hombres eminentes que se cubr ieron 
de personal prestigio, sino á la raza estacio-
naria é incoherente en que domina la i g -
norancia y la inconsciencia de sus fines po-
lí t icos. 
No conoce la historia otro pueblo en s i -
t uac ión semejante ni hombres de Estado 
en parecidos compromisos. Una guerra c i -
v i l por la bandera del derecho d iv ino ; otra 
separatista en las colonias; las provincias 
inst i tuyendo su forma de gobierno á su 
gusto, en unas la federal, en otras la canto-
nal; una plaza fuerte sitiada por fuerzas re-
tiradas del foco de la guerra;la escuadrana-
cional rebelde haciendo co r r e r í a s y excur— 
clones por el M e d i t e r r á n e o ; el ejérci to sin 
disciplina y la plebe armada. Juntas revo-
lucionarias en desacuerdo con el gobierno 
central, á que se l l amó «la r e v o l u c i ó n en 
revoluc ión contra la r evo luc ión» ó sea el 
<to ium r e v o l u t u m » ; y en cada conato de 
cantones ó republiquil las reg¡ona les , su dic-
tador de juguete con sus rasgos y caracte-
res legendarios. Regiones en que no se ha 
conocido nunca un buen Ayuntamien to 
q u e r í a n tener su gobierno a u t ó n o m o y no 
siendo capaces de imi ta r á Andorra t en í an 
la p re t ens ión de ser Suiza. 
La democracia y la demagogia cubr ie -
ron su expediente y pusieron en prác t ica 
el p r inc ip io a q u í t r a ído por los cabellos de 
H E R A L D O D E A N T E Q U E R A \jf ni <tpi 
POLITIQUEANDO 
Ha vuelto á sonar en el Congreso la fa-
tídica palabra crisis. ¡Horror! Dicha por don 
Amaüo á Silió, gimieron las prensas, la trans-
mitió el telégrafo y hubo hombre de los que 
tienen el biberón en la boca que se le puso 
la carne de gallina. ¡Pero es posible! ¡Hacién-
dolo también como lo hace don José , por lo 
menos para cuantos se han democratizado 
en este periodo! Pues nada, ha vuelto á sonar 
v nada menos que en labios de un ministro 
de la Corona. 
Su señoría, dijo el señor Jimeno, es un 
ave agorera que cuando habla anuncia siem-
pre una crisis. Y perdieron la color, los m i -
nisteriales de aluvión, que se encuentran en 
todas las latitudes. 
Pues, nada señores mios, el tiempo se 
acerca, las profesías están al cumplirse; y por 
eso, no presenta ninguna obra d t empeño el 
gran verborre is ia contemporáneo; el más 
ilustre de nuestros decadentes, el hombre 
que ha conseguido, y es conseguir, hacer de-
Sagasía, que en paz descanse, un Gladstonne. 
Yo, dicho sea en secreto, odio, ent raña-
blemente á la democracia en auge; y dicho 
sea con la mayor sinceridad soy un demócra-
tá convencido Es más, entiendo, como ha 
dicho don Antonio Maura que vivimos en 
nna gran democracia, y que es ir contra las 
corrientes naturales no sentirse demócrata. 
Filosóficamente, creo que no hay más gobier-
no nacional que e! democrát ico; y t i tu lándo-
se, tal, el que hoy domina, lo odio sin embar-
go. . / V r V - ; - l . <\ W . ' l 
¿Por qué? Pues sencillamente por que de 
demócrata no tiene un pelo. ¡Ni un pelo! Y 
cuidado que el señor Canalejas no es calvo. 
Ese gobierno tendrá de oligárquico todo lo 
que se quiera; t endiá c'e incatalogado en la 
ciencia política cuanto se quiera suponer, de 
demócrata, nada absolutamente: Y, él que 
diga lo contrario, ya sabrá por íb que lo di* 
ce . 
De l ibera l , si tiene este partido, por que 
deja hacer; por que deja pasar, que es la 
equivocada característica antigua de los i n -
dividualistas liberales Kantianos... y.., nada 
más. 
Con el que sostenga lo contrario estoy 
dispuesto á discutir y á probar lo que digo. 
F . Martín O. de ía Cruz. 
Subasta de hermosa finca 
Dice «El Boletín Oficial: 
«Don José Calderón Rañuelos, Juez de primera 
instancia de esta ciudad y partido: 
)>En virtud del presente, se sacan á pública su-
basta, por término de veinte días, una casa sita en 
esta ciudad caüede Estepa núm. 25 y su anexa calle 
San Antonio ntnn. 6 tasada en 22.500 pesetas, cuya 
íinca ha sido embargada como de la propiedad de los 
deudores don Juan Cruces García y su esposa doña 
Carmen Jiménez, en el juicio ejecutivo que contra 
eüos sigue don Francisco Pacho Requena, en cobro 
de pesetas; para cuyo remate se ha señalado el 2 de 
Marzo próximo, á las 13, en este Juzgado; previnién-
dose á los licitadores que no se admitirán posturas 
que no cubran las dos terceras partes del avalúo y 
que han de consignar previamente el diez por cien-
to, al menos, del valor de los bienes que sirve de ti-
po para la subasta; y los títulos están de manifiesto 
en la secretaría, sin que puedan exigir otros. 
»Antequera diez y seis de Enero de mil nove-
cientos doce.—José Calderón.—Ante ¡iií.L. José Ma-
ría Rodrijíuez. 
BU verdadera fisonomía; pues ya. lo yeis.aqui estoy, 
dispuesto á compartir con vosotros las locuras de 
esta fiesta, á rendir vasallaje á ese loco dios Momo, 
y... ¡quién sabe si á emprender cualquier ccpentora, 
que luego mi pluma trasformaria en novela 
Y al decir esto, su rostro se habla transfigura-
do; no era en aquel momento el soñador, el poeta 
que al dolor cantara, el que ponía en sus libros los 
gritos del corazón herido; el que regara con lá-
grimas laspáginas de aquel poema qüe tituló «De-
sengaños». Carlos en aquel instante.... era una... 
máscara sin disfrazar , 
6 
MIS ENSAYOS U T £ RARIOS 
1/ 
Carlos, á pesar de su retraimiento á toda fies-
ta, con gran extrañeza de sus amigos y conocidos, 
presentóse en el baile. Comprendiendo la sorpresa 
que su imprevista visita había causado, adelantóse 
á un grupo en el que se encontraban algunos de 
aquéllos, dibujando en sus labios «benévola» son-
risa, envolviendo sus palabras un dejo de ironía y 
amargura, exclama: 
—Presumía vuestra extrañeza; confieso que la 
esperaba; no pudisteis creer nunca que yo, el pobre 
loco como algunos han dado en llamarme, el ermi-
taño como otros afirman, enemigo acérrimo del lu-
jo y ostentación, pudiera tener este «heroismo>, 
esta fuerza de voluntad, esta «abnegación», y quo 
abandonando aquellas cuatro paredes, donde cual-
quiera de vosotros se ahogaría, dejando por unos 
momentos mis verdaderos amigos que son los li-
bros, alejándome por bieves instantes de mi mejor 
confidente, demi más dulce consuelo que es la plu-
ma, acuda aquí donde todo es alegria, donde e) an-
tifaz se impone, y donde una mascarilla cubre el 
rostro de muchos que máscaras son aún luciendo 
Atravesó aquel salón donde alegres grupos de 
payasos .y saltimbanquis danzaban, coreados por 
los clásicos arlequines, campesinos romanos y pie-
rrots; se dirige al jardín, quizasen busca de aque-
lla-fl:rm¿/ír«-que antes mencionara, ó quizas con 
ánimo de respirar otro ambiente; aquel le ahogaba 
ya... . un nudo oprimía su garganta., y quería salir 
de aquel bullicioso desórden, y en la soledad del 
jardín, arrancarse el antifaz de la sonrisa, para en-
tregarse á eusamargosrecuerdos.... 
Al bajar la escalinato que al jardín conducía,, 
Carlos vé avanzar hacia él una máscara, que lu-
ciendo hermoso traje de campesina, oculto su ros-
tro por finísimo antifaz de seda blanca se dirige al 
salón; al pasar junto á Carlos-, acércase á él, disi-
mula el natural timbre de su voz* y muy qutídameii-
Le, con una ironía mal fingida, le pregunta: 
—¿.\fí! conoce^.-., Y siguiendo su camino, piér-
dese entre aquel desenfrenado torbellino, mientras 
Garlos, sin volver del asbmbro qué le caüsUrán 
aquellas palabras, prosigue su camino, creyendo-
haber encontrado Ja: primera paute é e su «aveptu-
ras-.... de aquella «ávenUuiípí.que con burlona son-
risa presagiara^.. | < 
...Sentado en rústico banco, sosteniéndo la ca-
beza, entré sus manos, Carlos se entrega por com-
pleto á larga meditación. . . . á.coordinar recuerdos, 
á hacer en ün exámen de conciencia, que él en su 
fondo veía negra.... Pero todos sus recuerdos, co-
mo respondiendo á sus •mismos pensamientos* ae 
emcerraban én estas.palabras que le hacían exíre-
mecer:—^Quién será?... Sus labios se movían im-
perceptiblemente, murmurando frases entrecorta-
das por hondos suspiros que desgarraban su pecho. 
Una furtiva lágrima rodó por sus -megillas, yenda 
a estrellarse en el duro suelo que pisa..;:.¿En qué 
pensaba? Quizás un recuerdo de antaño, quizás el 
desenlace de aquella «aventura»,... Tan absorto en 
sus pensamientos se halla, que no observa una 
sombra que hacia aquel sitio se dirige: es ia bella 
campesina. 
E n una de aquellas exclamaciones de ¿Quién 
será? que á cada instante lanzara Carlos, ella, colo-
cando una .mano sobre ;s.u hombro, y haciéndole 
con la otra volver el rostro, con el mismo tono que 
antes empleara, le pregunta: 
¿MÍ.' conoces?.... 
Ambos permanecen breves instantes silencio-
sos... E l la , retandoconla mirada al poeta... E l , sa-
liendo de aquel embarazoso silencio, queriendo 
atravesar con su vístala mascarilla que cubre aquel 
rostro, cruzando sus brazos sobre el pecho, la pre-
gunta: 
—¿Quién eres -que así me persigues? ¿Eres el 
ideal que yo soñaba, la musa que mis cantos inspi-
ra ó el dolor que mi corazón destroza? ^Quién eres 
que asi.me atormentas?... Di. 
E l la serena, implacable, acercando cada vez 
más su rostro al de Carlos, insiste: 
—¿A/e conoces^ -
L a luna, medio oculta en su cénit, ilumina dé-
bilmente aquel cuadro. . A sus pálido reílejos. Gar-
los vio [con espanto el rostro, ya despojado de an-
tifaz, de su «desconocida»... . Un desgarrador sollo-
,zo escapóse de su pecho; sus labios murmuraban 
palabras incoherentes, y desde el fondo de su cora-
zón subió un grito que su garganta apenas pudo ar-
—¡Sí, te conozco...! ¡eres... Soledad!.... 
—Si, Soledad—repite ella con amargura—aque-
lla inocente criatura, á quien con promesas y jura-
mento supistes hacer tuya, para después abandonar-
la y á quien hundiste en el lodazal del vicio; Sole-
dad, que hoy se presenta á tí con el traje que tú la 
legaste; con la máscara de la deshonra que tú in-
fame, pusistes sobre su pureza... ¿Me conoces aho-
ra? ¿No te acuerdas de tu acción inicua, de tu proce-
der cobarde? ¡Máscara de todo el año, aleja de tí el 
antifaz hipócrita que cubre tu rostro, en cambio que 
tu víctima, vuelve á los brazos del vicio, á donde tú 
la arrojaste, y que ¡con su máscara de impureza, 
cubierta, maldecirá mil y mil veces el nombre de 
aquel que su corazón envenenara!.. 
Carlos, sin levantar la frente, con el rostro lívi-
do, la faz desencajada, rompe en amargo llanto, ca-
yendo de hinojos, y balbuceando: ¡Perdón, Perdón!... 
que abajo impera, completan ln segunda parte de 
aquella «cert^Krn que él forjara.... 
....Mezclada la música con los gemidos de su 
pectío y los gritos de su corazón, aún fesorfabá en 
sus oidos la argentina voz de Soledad que le pregun-
taba: 
—¿Me conoces? 
JOSÉ OLALLA REDONDO. 
La luna, con sus pálidos reflejos, iluminaba el 
jardín. 'Carlos, á solas con su conciencia, musitaba 
una oración; á sus oídos llegan las alegres notas de 
un vals que la orquesta preludia.. y las risas, las 
expansiones y locuras que reina arriba, con el dolor 
La $a\ub pábíka en pelífro 
D e n u n c i a g r a v e 
Anoche recibimos la siguiente carta: 
Sr. Dtor. de HERALDO DE ANTEQUERA 
Muy Sr. mió: Acudo á V. rogándole dé 
cabida en el periódico de su dirección á las 
siguientes manifestaciones que es convenien-
te conozca el vecindario para que este sepa 
á que atenerse en materia tan importante co-
mo la salud púbiiea: Hace pocos dias llega-
ron á esta estación del ferrocarril dos bueyes 
adquiridos en precio de pesetas Uescientas 
t re inta y siete con cincuenta cén t imos es 
decir ciento sesenta y ocho pesetas con se-
tenta y cinco cén t imos caáa buey. Ello por 
sí solo acusa el estado lamentable en que se 
encontraban sobre todo uno de los ^citados 
animales. 
El domingo último fué sacrificado uno de 
ellos en el matadero público, después de ha-
ber sido reconocido por e l veterinario D . Ma-
nuel Alvarez Pérez que autorizó la expedición 
de las carnes, por cierto que cómo algunos 
de los expendedores hicieran protesta en el 
sentido de que casi todo lo que se les entre-
gaba eran huesos, él Sr. Alvarez Ies hubo de 
decir que los co lgaran en ¡as estacas. 
Cuantas personas observaron el estado 
del buey al ser conducido al tnaíadero. adqui-
rieron el convencimiento de que se .hallaba 
enfermo, sospechando desde luego que seria 
de tuberculosis. Pero es el caso que, no yá 
solo d e n u n c í a l a esto la situación del bicho 
antes de morir, si no,que algún s íntoma ex-
traño y alarmante d e b e á m ofrecer las carnes 
cuando el dueño del Hoíel 'Universal D. Luis 
Th'uiller,al observar las que le llevaran para 
el consumo en su esíabíccknienío, indignado 
ante lo que sin dticla él consideró de graves 
consecuencias para la salud de los h u é s p e -
des, hubo de presentar dichas carnes al con-
cejal D. Ramón Casaus Almagro, el cual indu-
dablemente habría de comprenderla justifica-
ción de las protestáis enérgicas del Sr. Thu i -
11er, cuando hizo que las carnes se les mos-
traran al Sr. Alcalde accidental D. Joaquín Za-
bala, quien inmediatamente hizo llamar al ve-
terinario Sr. Alvarez y al poco rato y de or -
den de tal autoridad, fueron quemadas todas 
las carnes que aún quedaban por vender, en 
la plaza de abastes. 
Ella demuestra hasta la saciedad el estado 
en que se encontraría el buey. Cuando inter-
vino la autoridad ya habían \s\áo vendidos 
muchos kilos de carne que han comido multi-
tud de personas, posibles víctimas del hecho 
que se reseña. 
Y ahora queda la segunda parle de este 
asunto: El Alcaide del matadero D. Gonzalo 
Cerro ha exigido á los expendedores de car-
ne que h paguen el precio de la que ies fué' 
recogida y quemada, y ante las justas protes-
las de aquellos, íes amenaza con'despojarles 
del derecho a expender, ó sea quitarles las 
tablas. 
Esto, aparte de otras cosas, viene á e v i -
denciar que el referido Alcaide tiene a l g ú n 
in te rés en el valor del buey. 
Y dicho todo c!Io, y raííí icándome en todo 
ahora á usted Sr. Director, toca llamar la aten-
ción de quien corresponda para evitar que se 
repitan incidentes como el reseñado. 
Suyo affmo. s. s. q. b. s. m. 
Felipe Herrero Caballero. 
Antequera 24 Febrero 1912. 
Si los hechos que se denuncian en esa 
carta son exactos, han de merecer la conde-
nación general. 
Si las cosas han ocurrido como se díce> 
constituye una verdadera infamia el haber 
puesto á la venta esas carnes. La salud de 
cualquiera de los seres que las hayan comido 
vale más que la de todos los culpables de la 
iniquidad. Eso no se hace con un pueblo. 
Eso es inhumano, 
Nosotros pedimos al Ayuntamiento que 
adopte inmediatamente las medidas necesa-
rias para esclarecer la grave denuncia que se 
formula por el Sr. Herrero y dar el correctivo 
á que haya lugar, pasando en todo caso el 
asunto á conocimiento de los tribunales de 
justicia. 
ü . 1^ . JP** 
En la madrugada de hoy, pasó á mejor 
vida la señora D.a María de los Dolores Pa-
r e j a - O b r e g ó n y Aguayo, Marquesa viuda de 
La Peña de los Enamorados, virtuosa dama 
y última superviviente en la anterior genera-
ción de la ilustre casa de los Condes de la 
Camorra, una de las más opulentas y presti-
giosas de Antequera, unida á la no menos 
linajuda de los Marqueses de Villaverde, de 
C ó r d o b a . Fué esposa de aquel inolvidable 
caballero que añadió á las ínclitas prendas 
del antiguo, la cultura y civismo del moder-
no, erudito, y escritor distinguido que se l l a -
m ó D. Javier de Rojas, marqués de la Peña , 
y madre de don Joaquín , d o ñ a Carmen, don 
Francisco y don Alfonso de Rojas Pareja, es-
te úl t imo, actual Concejal de este Ayunta-
miento. . ,; i, |/ obíi! 
En ía sensible desgracia á que se asocia 
toda Antequera, a c o m p a ñ a m o s en su honda 
pena á la noble familia. 
En ei Ayuntamiento 
La sesión mimicipa! de anteanoche care-
ció cási en su totalidad de interés. Pres id ió el 
señor Zavaía , concurriendo escaso numero 
de concejales. 
La cosa se desarrol ló cásí en familia. Los 
conservadores que sin duda tienen trazado 
un plan y á él quizá responde el' no acudir 
más que á alguna que otra sesión, posible-
mente para dejar en plena libertad á los t i tu-
lados liberales que se despachen á su gusto 
en materia administrativa cual yá hicieron en 
otra célebre ocasión que díó motivo á un 
proceso que ha durado unos 'cuantos a ñ o s ; 
acudieron algunos la otra noche, l imi tándose 
á pedir certificación del ingreso l íquido, es 
decir, deducidos gastos de personal por el 
impuesto de consumos durante el mes de 
Enero últ imo y el mismo mes de los cinco ú l -
timos años ; así como q u é se hiciera constar, 
su protesta y la de los d e m á s ediles á su f i l ia-
ción política por no haberse satisfecho al 
contingente provincial la cantidad consigna-
da en presupuesto para atender tal compro-
miso. 
Veremos eso del ingreso de consumos lo 
que dá de sí. Desde luego estamos conven-
cidos que eso dá mucho, mucho; de sí. Pero 
no está mal que los iiberales-conservadores 
proporcionen en cifras al públ ico ios elemen-
tos necesarios para hacer cálculo del límite 
dé tal elasticidad. 
* 
* * Huelgan comentarios. Ante el cúmulo de 
detalles que sé consignan en esa carta; las 
citas de personas que en ella se hacen, la ra-
tificación con que se terminan ebas lineas que 
evidencia una seguridad absoluta en la cer-
teza de cuanto en ellas se dice, nosotros aun 
siendo tan grave lo que se afirma, en todos 
conceptos, tenemos que concederle crédito, 
hacernos eco de ello en nuestras columnas, y 
al par que llamar la atención de las autorida-
des, poner en aviso al público para que adop-
te las precauciones del caso. 
Realmente, la salud pública está confiada 
en ese orden de cosas á la autoridad, y ja 
responsabilidad de esta en tal materia es muy 
grande ante la ley, ante la sociedad y ante la 
conciencia. 
DE LA SEIDflNA 
B o d a y bautizo 
El sábado 17 se celebró en la iglesia de San 
Sebastián la boda de ia señori ta Virtudes L a -
que Somoslerras con nuestro querido amigo 
don Aniceto Cruces García, bendiciendo á ios 
nuevos contrayentes el presbí tero don Juan 
Sepúlveda, siendo padrinos don Francisco 
Martínez y su señora, actuando de testigos 
don José Rojas Cas taño , don Angel Almen-
dro y don José Becerra. 
Una vez terminada esta ceremonia, se ve -
rificó el bautizo de un hijo de los padrinos 
señor Martínez y esposa, siendo á la vez 
apadrinado el neófito por el nuevo matrimo-
nio. 
Terminados estos actos, los numerosos in-
vitados fueron obsequiados en " C O L Ó N - H " 
con fiambres, dulces y, licores, durando la 
reunión hasta las altas horas de la madrugada. 
Le deseamos eternas felicidades. 
